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E n  la variedad está el p la cer.
Madrid Martes 4 de Octubre de 1814. —  San Francisco de A s is . —  Quarenta Ho­

ras en la iglesia de P P . Mínimos de la Victoria .

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .

I T A L I A ,
Ñ a p ó le s  29 d e  agosto, z z  R e a l  decreto del 26.
j?S. M .  queriendo en las felices circunstancias 

que le ponen en paz con todas las Potencias de 
E u r o p a ,  acoger benignamente las súplicas que 
le han hecho un g ra n  número de militares , sus 
vasallos , actualmente al  servicio de S ic i l ia  , 
manda :

T o d o s  aquellos vasallos nuestros que actualmen­
te se hallen al  servicio m ilitar de S i c i l i a , sea 
en tierra , sea en m a r , tienen permiso de vol­
ver á su patria  hasta el 1$ de octubre p ró xi­
mo , ó de obtener nuestro permiso para perma­
necer sirviendo a l  extrangero. L o s  oficiales que 
p a ra  esta época h aya n  vuelto , y  quiéran ser­
v i r ,  se les empleará con sus mismos grados. 
L o s  soldados podrán servir ó volverse á  sus ca­
sas. T am b ién  se permite volver á  todos los na­
politanos que estén sirviendo á  S- M .  británica. 
L o s  napolitanos que vengan de Sicilia  y  que se 
presenten antes del 15 de octubre , no podrán , 
b a x o  ningún pretexto , ser perseguidos por de­
litos que h ayan  cometido antes ó después de su 
sa lida  del territorio napolitano. L o s  vasallos napo­
litanos que se hallen en Sicilia, y  que para el 15 de 
octubre no hagan constar su v u e lta ,  ó el permiso 
del R e y  para permanecer a l l í ,  quedarán exclui­
dos para siempre del reyno. Se abonarán dos 
meses de sueldo, á  los oficiales que vuelvan á en­
tra r  en el servicio , y  quatro ducados á los sol­
dados. Se formará en Castellaram are un regimien­
to  de infantería de l í n e a ,  en el que se incor­
porarán todos los militares que vu elvan  de S i­
cil ia .  »

M in is t e r io  d e  ?iegocios e x tr a n g e r o s•

Consiguiente á  la d e c la ra c ió n , por la que S. M .  
reconoce estar en p a z  con todas las Potencias ,

el ministro de negocios extrangeros se halla au­
torizado á declarar que todos los pabellones e x ­
trangeros , incluso el S ic il iano, serán ad m iti­
dos en ios puertos del reyno de Ñ apóles , y  tra­
tados como amigos, E n  el caso de que alguna 
nación rehusase admitir en sus puertos á los bu­
ques napolitanos que navegan con bandera n a­
cional , ios buques de esta nación serán ig u a l­
mente excluidos de los puertos nap olitan os, y  
no podrán ser admitidos con ningún otro p a­
bellón.

Ministerio d e  la p o l i c ía  general\

C o n  grande sorpresa ha sabido el gobierno por 
cartas de C iv ita-V ecch ia  , y  de L i o r n a , que a l ­
gunos sugetos , titulándose oficiales empleados al 
servicio de S. M . el R e y  de Nápoles , y  deco­
rado con su orden R e a l , se han anunciado co­
mo enviados por la  corte de Nápoles á la isla 
de Elba. A u n q u e  nadie puede equivocarse del 
objeto de esta miserable estratagema , se cree 
m u y  necesario el declarar que estos intrigantes 
no pertenecen al reyno de Ñapóles , que no se 
les conoce , y  que ninguna misión se les ha 
encargado para la  isla de E lb a .  T o d a s  las au ­
toridades locales tienen permiso de arrestar [ i  
qualquiera perséna que d iga  hallarse encargada 
de semejante comisión.

D I N A M A R C A .
Copenhague 6 de set iembre. =  H a n  llegado 

y a  aquí muchos buques noruegos , á bordo de 
uno de ellos viene el coronel Brockés , encar­
g a d o  de renovar las relaciones comerciales entre 
este pais y  la  N o r u e g a .  D e  un día á 01 ro se 
espera en esta c iu dad  ai Príncipe Cristiano. P a ­
rece que su salud se halla m u y quebrantada con 
motivo del sentimiento que le han causado los 
últimos sucesos.

L a  D ie ta  dé N o ru e g a  no tardará en pro-
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clamar la reunión de este R e yn o  con la Suecia. 
E l  excrcito noruego se ha d is u e h o , y  los sol­
dados han vuelto á sus casas. L a  insurrección 
general de que se ha hablado en estos últimos 
dias , 110 se ha confirmado. E n  Cris'iiania hubo 
alborotos , pero todo se ha apaciguado. L o s  bu ­
ques suecos llegan á los puertos de N o r u e g a ,  
y la navegación está enteramente libre..

A U S T R I A .
V ierta  8 d e  s e tie m b r e .—  A guardam os ver un 

edicto del E m p e ra d o r , relativo al Consejo de E s­
tado , cu y a  organización será la misma que la  
que existe en Francia. E l  Príncipe de M e tte r -  
nich queda á  la cabeza del departamento de ne­
gocios extrangeros}  él conde de Z ic h y ,  será mi­
nistro de Hacienda , el conde de W a l i i s  del In­
terior , y  el  conde de Colloredo de la G uerra. 
N o  se dice aun quien será nombrado para mi­
nistro de Justicia.

I d e m  9. L a  noticia de la muerte de la R e y -  
no Carolina de Sicilia , en el castillo  de Ze- 
zendorf en la noche del 7  al 3 , ha cubierto ayer 
de luto  á toda la co rte ,  y  el público ha mani­
festado también un resentimiento extraordinario.

S. M. el Emperador ha mandado que la  corte 
se vista de luto  durante seis semanas , princi­
piando desde el 10 de este mes. Se harán fune­
rales en el mismo día. Se cerrarán los teatros 
los dos primeros dias.

I N G L A T E R R A .
L o n d r e s  13 d e setiem b re, zn E l  parlamento se 

reunirá el 10 de noviembre.
A y e r  el conde y  la condesa Catheart  con 

su fam ilia  han salido de Londres. V a n  á D ou- 
w res  , donde se embarcarán para Calais.  L o r d  
C ath ea rt  v a  por P a r ís ,  donde dexará su fam i­
lia. , que permanecerá a ll í  todo el invierno. Su 
s e ñ o r ía ,  acompañado del m ayor Catheart su 
hijo m ayor i  partirá inmediatamente para V i e -  
na , donde asistirá a l  Congreso. Después del C o n ­
greso ,/ L o r d  Catheart  irá á  Petersburgo , y  en 
la  próxim a primavera se reunirá con su fa­
milia.

— —  H an circulado voces en el continente de 
que S. A .  R . el Príncipe Regente , á solicitud 
del clero católico de I n g la t e r r a , iba á restable­
cer la abadía de Benedictinos ingleses , situada 
en L a - A s p r i n g , cerca de Ratisbona , y  cuyos bie­
nes estaban señalados para Ja dotación de Bo- 
naparte. E n  este pais nada hemos traslucido 
que pueda hacernos conocer las intenciones del 
Príncipe R e g e n t e , relativas á  esta restauración.

• — Lor«i C an n in g  fue á  L iverpool  la  sema­
na pasada , con el fin de despedirse de sus am i­
gos , antes de salir para Portu gal.

E l  miércoles último , los prisioneros de 
guerra  americanos detenidos á bordo del K r o n -  
P n c e  intentaron prenderle f u e g o ;  pero fueron 
descubiertos antes de poder realizar su proyecto 

—  preese que el matrimonio del duque dé 
C u m b e r la n d  se verificará m uy pronto ; y  se ase­
g u r a  que S. A . R .  y  su esposa harán un vía-
ge a Inglaterra á fines de este mes ó principios 
del que viene. ,

Se dice que la escuadra mandada por 
S ir  James Y e o , ha conseguido varias ventajas 
sobre ei lago O ntario  } pero sentimos no poder 
asegurarlo.

—- A c a b a  de llegar de F ra n c ia  y  de E sp añ a  
la  última división de enfermos , y  un* destaca­
mento de Zapadores: y a  no quedan tropas in ­
glesas en estos países.

E l  Sam ar a n g  ha l legad o  á  Postm outh  , 
procedente de B o m b áy  , de donde salió á me­
diado de mayo. H a  tocado en Santa Helena , 
donde ^ d e x ó ,  t i  20 de ju lio  , los buques d é l a  
compañía el M in e r v a  ,  y  el L o r d  F o r b e s  , que 
esperaban comboy.

Hemos recibido cartas de G ante  que alcan­
zan hasta el 7  de este mes. N a d a  se sabía del 
resultado de las conferencias.

Se cuentan en Bruselas cerca de 1 i n ­
gleses : por esta razón no debe causar admiración 
el ver establecerse allí un teatro ingles.

F R A N C I A .
P a r í s  18 d e  setiem bre. s== Escriben de L a u -  

sana , que el gobierno de este c a n tó n , ha n o m ­
brado diputados para ir á  L e ó n  , á cum pli­
mentar á S. A . R .  M onsieur , hermanó del R ey.

S. M. el R e y  de Cerdeña ha nombrado 
á M r. el marques Alfieri de Sostegno , su em- 
b axader cerca de S. M .  Cristianísim a.

—  M r .  el mariscal M a sse n a ,  Príncipe de Es- 
l in g  y acaba de salir de esta capital para ir  á  
su gobierno.

—  Escriben de G e n o v a , que L o rd  Bentincfc 
debe volver á tomar el mando de todas las fu er­
zas inglesas en el Mediterráneo. Se le esperaba
en G enova cort su fam ilia  para principio de o c ­
tubre. - • '

—  Según algunas cartas de R o m a  , el S an ­
to  P adre ha desistido del proyecto de pasar 
personalmente al C ongreso  de Viena. Su S an ­
tidad confia á  la generosidad de los aliados sus 
intereses temporales. E l  dia 21 de agosto hubo 
Consistorio.

—  E l  30 de agosto  se restituyó el E m p e ra -  
rador de A ustria  al palacio de Schoem bruun , 

.donde S. M .  permanecerá probablemente hasta  la 
llegada de los Soberanos forasteros que deben 
asistir al Congreso.

—  N o  es la A u str ia  sola la  que ha reco­
nocido al  R e y  Jo aq u in  : h ay  en Nápoles un en­
viado prusiano , y  la  R u s ia  ha reemplazado en 
la misma corte al general B a la sch e íF , ministro 
de la  policía del Em perador Alexandro.

V A R I E D A D E S .

Preguntábase en una concurrencia qual era 
el hombre mas desgraciado , y  al punto cada 
qual fue dando su voto. U no d ix o , que el 
inocente encerrado en una prisión horrorosa, 
otro que el herido abandonado en el campo 
de batalla , qual sostuvo que el rico liberti­
no quando envejece en su licenciosa v id a , y  
se ve deborado por el tedio y  los remordió
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mientos. E n  fin no hubo situación penosa que 
no pasase revista; pero todos tuvieron que 
ceder el premio del acierto á uno que esta­
bleció la proposición siguiente : el hombre mus 
infeliz.es aquel ̂  que llega á perder la p a z  
doméstica , poniéndose en un estado de guerra 
con toda su fam ilia .

E n  efecto , esta es una situación tan triste, 
como por desgracia demasiado íreqiiente. L a s  
guerras que se hacen unas Potencias á otras , 
las intrigas de los  ̂ gab in etes , y  las ma­
quinaciones diplomáticas dan m otivo á que se 
empleen muchas plumas ; pero muchas mas 
serian necesarias para escribir las batallas do­
mésticas que diariamente suelen darse los 
individuos de una misma fam ilia , las zanca­
dillas que se arman para derribarse mutua­
m en te, la extremada sensibilidad que des­
plegan algunos corazones para resentirse de 
la  expresión mas indiferente. E n  pequeño 
puede decirse que cada casa es un m undo: 
allí h a y  amistades de pura política , que en 
la  realidad son odios : allí se form aíl alianzas 
ofensivas y  defensivas, se declaran gu erras, 
se escogen los momentos para una batalla de­
c is iv a , y  que se anuncia con pequeños en­
cuentros : en una palabra , allí no puede dis­
putarse el favor de un m onarca., ni la po­
sesión de una provin cia; pero se ambiciona 
una h eren cia , ó se busca, la predilección del 
xefe de la familia. E l  mundo se compone de 
h om bres, y  estos siempre son los mismos en 
todas situaciones , y  tanto en las cosas gran­
des como en las pequeñas, siempre esclavos 
de sus pasiones quando no tienen mucho cui­
dado en no perder de vista las luces de ,su ra­
zó n  y  los principios de una sana moral.

Y  no se crea que esta doméstica lucha es 
despreciable por su pequeñez, y  que es in­
exacta la  comparación que hemos establecido, 
pues el resultado de las guerras que se ha­
cen las naciones , es igual al de ias que se 
declaran las fam ilias: la ruina del individuo 
es el resultado de ámbas , y  acaso ( hablan­
d o  en particular ) queda tan infeliz el hom ­
bre que perdió su hacienda por la invasión 
de un exército enem igo , ó quedó inhábil en 
e l campo de bataila , como el que se ve arro­
ja d o  de la casa de su pariente , desheredado, 
y  aun perseguido por los que debieran am ar­
le de resultas de Una de estas domésticas ba­
tallas. M irem os el últim o resultado de las co­
sas , y  veremos que tienen m ucha im portan­
cia aquellas que á prim era vista nos pare­

cen despreciables.
¿ Q u é  le queda que aborrecer al hom bre

T O r* 
O Í)

q u an d o aborrece á su propia fa m ilia ?  ¿ Q u é  
fe lic id a d  puede disfrutar quien m ira con odio 
su c a s a ,  aquel recinto en que debe prome­
terse todo consuelo, .aquella ciudadela don­
de ha de esperar un refugio quando se vea 
perseguido por los extrañ os, o abandonado 
de la fortuna ? No somos verdaderamente fe ­
lices , decia un sa b io , sino quando hasta el 
gato de nuestra casa nos es amable. T a l vez 
se reirán algunos de esta expresión ; pero re­
flexiones^ sobre ella , y  se verá que es tan 
exacta que no admite réplica.

¿ Y por qué suele alterarse la paz de las 
fam ilias?. Verdaderam ente es doloroso decir 
que--.el m ayor nú mero de veces se aborrecen 
los parientes por motivos pequeñísimos. E l 
odio y  el am or son como el fu e g o : suele 
em pezar por una chispa , y  acaba devoran­
do un p alacio , sino se le ataja con tiempo. 
•No siempre los intereses de una herencia 
dividen los individuos de una misma casa, 
pues la raíz de sus odios suele nacer ó de 
ciertas genialidades, ó de la intolerancia en 
sufrirse mutuamente sus defectos. Q u an  útil 
seria que los padres , ayos y  maestros dedi­
casen parte de sus lecciones á hacer cono­
cer á los niños la importancia de mantener­
se en buena harmonía con quantos les rodean. 
P or ventura este mal nace de que semejante: 
ramo no entra en el plan de la educación , 
sin embargo de que es tan importante. Se 
cree que los parientes han de amarse como 
por instinto , es d ecir, que basta ser ramas 
de un misiTU) tronco para unirse con los i a -  
zos de la amistad ; y  es un error que al ins­
tante se descubre , pues se em piezan á decla­
rar enemigos con tanta mas facilidad , quan- 

■ to se creen autorizados para no disimularse 
nada. L a  freciíencia del trato los proporcio­
na conocerse perfectamente unos á otros , y  
de este conocim iento, de que debieran sacar 
incalculables ventajas, 110 sacan sino nuevas 
y  poderosas armas para combatirse m ú tu a- 
mente. STse advierten* sus defectos es satiri—

- zando , si se aconsejan es con acritud ; y  así 
tanto mas se temen y  se aborrecen quanto 
saben que no h ay que esperar el engañarse.

C ad a fam ilia debería pensar que es un 
cuerpo , ó un todo que se debilita á m edi­
da que se dividen las partes que le com ­
ponen : así como por el contrario se robus­
tece con la u n ió n , y  se hace capaz de resis- 

. tir á los m ayores choques de la fortuna. L a  
buena harm onía que reine entre ellos, es y a  
una inform ación de sus buenas qualidades, y  
su división y  enemistad publican á todos los

Ayuntamiento de Madrid



1 3  6
defectos que tal vez ellos encubren en la so­
ciedad á fuerza del artificio con que se m a­
nejan.

Hemos insinuado que cada fam ilia es un 
rey no pequeño. Observemos ahora que los 
reynos tienen le y e s , magistrados , y  fuerza 
armada para contener á cada uno en su de­
ber • pero quaies son las leyes que gobiernan 
una fa m ilia : es verdad que podemos contem­
plar á su xefe como un rey  de su ca sa ; ¿ pero 
quál es la fuerza armada con que ha de sos­
tener sus providencias, ó contener á los dís­
colos ? L a  legislación castiga al hombre que 
injuria á otro ; ¿ pero qué legislador impone 
castigo al hermano que exaspera á su herma­
no ; a la nuera , suegra ó cu ñ a d a , que no 
cesan de zaherirse é irritarse ? Sin em bargo 
estas en el distrito de su casa alteran la tran­
quilidad dom éstica, y  se hacen mutuamente 
in  elices , lo mismo que el hombre crim inai 
turba la tranquilidad publica y  ocasiona des­
órdenes á la sociedad. Conozcam os que las 
leyes para el buen gobierno de las familias 
están escritas por la  plum a del carino : siem­
pre que se desobedezca- la voz de este ama­
ble leg is lad o r, la fam ilia será desgraciada: si 
el xefe de ella no sabe ó no quiere contener 
el exceso , aquella casa se constituye en una 
verdadera anarquía. Si por el contrario trata 
de sostener enérgicamente sus detechos, si se 
ve en la dura precisión de separar á uno , 
mortificar á otro con reprehensiones. . . ah! 
entonces el otro es menos desgraciado que 
aquel que sufre el castigo. L o s  jueces de la 
sociedad imponen las penas de las leyes á los 
criminales que turban el orden público j pero 
ellos no por eso pierden su propia tranqui­
lid ad , pues sentencian y  ju zg a n  a hombres con 
qutenes no tienen la relación mas pequeña ; 
pero el xefe de una casa tiene que ser á un 
mismo tiempo ju e z  y  a g ra v ia d o : se ve en la 
precisión de consternar a su fam ilia para re­
ducirla á la tran qu ilidad , y  pierde su paz 
tn ten or cabalmente por los mismos caminos 
que toma para restablecerla. Q u an  cierto es 
que perdida la paz doméstica , y  alterada una 
vez la mutua co n fian za, quedan tan débiles 
ios lazos de la unión que con m ucha dificul­
tad pueden restablecerse en su prim itivo es­
tado.

¡Q uántas observaciones pudieran hacerse 
sobre este punto , y  quán innegable es que 
es el hombre mas infeliz aquel que llega á 
enemistarse con su fa m ilia ! E n  todas las vi­
cisitudes de la v id a , en las m ayores pesadum­
bres que k  sociedad proporciona siempre

conserva el hombre el asilo de su casa j  ¿ pe-r 
ro á dónde se acogerá quando esta es para él 
la raiz de todos sus males ?

l a  f o r t u n a .

L a  violencia del viento, 
que el roble fuerte arranca, 
la  resiste y  la burla 
la  flaca y  débil cana.

A sí el pastor hum ilde 
conserva su cabana, 
mientras la  guerra asóla 
las ciudades muradas.

N o  , p u es, el ju icioso 
á la fortuna escasa 
debe mirar con ceno 
reputar por desgracia :

Q uando asegura en ella 
asilo , á que no alcanzan 
los tiros de la e n v id ia , 
del odio y  la venganza:

Sagrado en que disfruta 
el sosiego y  la  calma, 
que huyen de la  fortuna 
am biciosa y  avara. E . del R.

T E A T R O S .

E n  e l  d e l  p r í n c i p e  , á  la s  7  de la  noche, 
se representara ia  co m ed ia  en tres actos t i t u l a d a : 

Dama D u en d e, to n a d i l la  y  saynete .
L a  entrada de ayer  t’ué de 3908. 

e n  e l  d e  l a  CRUZ , á las 7  de la  noche , 
se representará la  comedia titulada : l a  am istad  
mas v e rd a d e ra  aun en re l ig ión  opuesta , y  M á­
g i c o  e n Cataluña; y el bayie d e  los Vendimió < 
clores d e  M edo c . L a  entrada de ayer  f u é d e  6900®

S e  vende a seis guarios en la librería de Perez, 
ca e de las C arretas , dónele se admiten suscripcio­
nes para dentro y  fu era  de m a d r i d  ó  20 rea/es cada 
mes. A d v in ie n d o  que pueden hacer la suscripción 
tanto unos como otros por e l  tiempo que g u ste n : 
la  inteligencia de que en m a d r i d  se repartirá  por 
las casas de los señores S u scrip to res , y  los de fu e ­
ra le  recibirán puntualm ente por e l  correo , siendo 

e su cuenta e l  p o r te ; á  excepción de aquellos que 
quieran se les franquee , que serán bien servidos 
por e l mencionado librero  Perez. También se vende-  
tan sueltos en las librerías de Barco carrera de san 
h-er ánimo,  V illa  plazuela  de santo D o m in g o ,y  Sán­
chez calle de Toledo \ é  igualm ente se suscribe en 
V i t o r i a  en ca sa  de  Barrio, en Z a r a g o z a  en la de 
Sánchez, v a l e n c i a  en la de D omingo, b a r ^ 

c e l o n a  en ¡a de Brusí,  en b u r g o s  en la de Alvarez, 
en S e v i l l a  en la de Berard , en g r a n a d a  en la de Cea,

^ l/Lc GRo ^ °  f f  - r̂*coa ■» e n  la c o r u ñ a  en casa
aei o  r. Benavides, administrador d é la  R e a l L o te r ía ;
y  en c a d i z  en la de Lema , donde se encontrarán 
también los números sueltos.

CON l i c e n c i a . Imprenta de Repullés. 1814.
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